
BREVE HISTORIA 
DE UN EJE

■■■AY países, como Francia, a quienes, en su 
•" " interés de conservar los vastas regiones 
y riquezas que poseen, los dedos se les antojan 
huéspedes; 'polarizando toda su política exte­
rior y los ardores de. su hijos en la creación de 
un fantasma al acecho, el del "enemigo" que 
se levanta allende sus fronteras. No cuenta el 
que la historia de los tiempos modernos de­
muestre que esos germanos de sus pecados 
gravitan sólo sobre la cuenca del Danubio bus­
cando la salida de sus productos al mar tem­
plado y de sus colonizadores en busca de ma­
terias primas para las industrias; no quieren 
comprender los franceses que el mejor, el úni­
co servicio auténtico para mantener su pre­
ciada conservación seríg el procurar, aun a 
costa de renuncias, hacer que entrara la temi­
da Alemania en el rango de Jas Naciones sa­
tisfechas, es decir, hurtarle el papel de porta­
estandarte de los pueblos revolucionarios para 
convertirla en potencia conservadora, preocu­
pada sólo por cuestiones extracontinentales. 

‘ Pero los bien comidos políticos de la Nación 
vecina y sus menestrales de cuello de pajarita 
han demostrado ser, desde siempre, hombres 
sórdidos, de los que creen que la riqueza hay 
que guardarla» celosamente bajo siete llaves. 
Para lo cual, cerrando los oídos a sugerencias 
y consejos y rehuyendo el ponerse directamente 
de acuerdo con el presunto enemigo, prefieren 
encerrarlo en una empalizada, entendiéndose 
con los guardianes de la misma — sean cual 
fueren sus ¡deas sobre la propiedad —, aun a 
trueque de enconar sus diferencias con Ale­
mania y olvidando, en todo caso, que nada 
hay más feroz qué animal encerrado.

Este conservadurismo, que a la Nación fran­
cesa ha llevado a entenderse con gentes que 
temperamentalmente son enemigas de las su­
yas; este entenderse con la internacional de­
mocrático y la judeomasonería, sólo en fun­
ción antialemana, ha hecho posible que donde 
pudiera tener un enemigo tenga hoy en contra 
el bloque de las Naciones insatisfechas, todas 
las potencias, grandes o chicas, que tienen 
reivindicaciones territoriales o económicas que 
presentar: Italia, a la cabeza.

Pues aunque Italia tuviera especial interés 
en que el germanismo no avanzase por la 
cuenca del Danubio para asentarse en el Le­
vante Mediterráneo (natural zona de expan­
sión económica de Italia desde los tiempos de 
las Cruzadas), menos le podía convenir un 
Baicón agitado y un bloque continental que, 
circundando Europa a Oriente y a Occidente, 
amenazaba con encadenar no sólo a Alema­
nia, sino también al Mediterráneo, cuya libre 
navegación es un postulado vital para la na­
vegación italiana. No hay que olvidar, en 
efecto, que la Península itálica, separada de 
Europa por el recio obstáculo de los Alpes, es 
en definitiva una isla y que no puede, por 
tanto, mantener de por sí una política .inde­
pendiente, siendo la primera interesada (como 
el otro caso típico de insularidad: la Gran 
Bretaña) en mantener el equilibrio europeo. 
Es decir, que la función importantísima de Ita­
lia es la de ser, desde el día dé “su fundación 
Como Estado moderno, la pesa que, colocada 
en un platillo, equilibra la balanza. Tal fué 
en los primeros años del siglo al oponer un 
valladar al paneslavismo en el Levante medi­
terráneo; tal fué al intervenir junto a los Alia­
dos en la Guerra europea, dividiendo la pu­
janza germánica y obstaculizando su salida 
a nuestro^mar; tal ha sido su labor de apro­
ximación y salvaguarda de Turquía — comu­
nicación con el mundo ruso, emporio de mate­
rias primas — en los años de la postguerra; 
y tal es, por fin, el Qrigen de su empresa abi- 
sinia, destinado a abrirse el camino de los 
océanos de Asia, pese a la hegemonía inglesa 
sobre Suez. En el tratado de Londres de 1915, 
cuando los Aliados necesitaban de Italia para 
dejar inoperante al Imperio Austrohúngaro, se 
había ofrecido al Gobierno de Roma una zona 
de influencia en la costa asiática de Turquía 
y la seguridad de que el Adriático sería un 
mar italiano; compromisos que los Aliados no 
llegaron a cumplir, creando; antes bien, un 
estado cojinete que, frente a las costas bajas 
y desamparadas del Adriático italiano, here­
daba los puertos abrigados del antiguo impe­
rio austríaco, para ponerlos a disposición de 
sus patrones ingleses y franceses. Con esto. 

Italia quedaba situada automáticamente en­
tre las naciones protestantes, echaba su pesa 
en el platillo de los humillados que esperaban 
aligerar el poder de las Naciones que en la 
Guerra habían llevado la mejor tajada. Una 
Francia con tentáculos en el Danubio y en el 
Balcón, en el Adriático y en Polonia y en la 
U. R. S. S., tenía por fuerza que provocar un 
acercamiento de Italia a las Naciones venci­
das. Y allá se inició aquella gran política de 
Mussolini. que veló, primero, por la indepen­
dencia danubiana, que va restando clientes a 
los franceses en los Balcanes, que se aseguró 
desde un principio los puertos albaneses (en 
la boca del Adriático, a 40 kilómetros escasos 
de la costa italiana) y que se aproxima por ■ 
fin al Gobierno de Berlín, constituyendo ese 
Eje que tanto ha llenado las prensas en estos 
últimos años. Hubo un momento, al morir 
con Barthou la vieja política francesa, en que 
Francia parecía comprender cuáles son sus 
intereses mediterráneos, que no pueden ir des­
ligados de los italianos (todos recuerdan aque­
llos protocolos firmados en Roma por Laval en 
enero del 35), pero, inmediatamente, pudo 
más que el interés auténtico de Francia el te­
mor a Inglaterra, la otra potencia insular, que 
iniciaba una vuelta a Alemania, ante el temor 
de un mayor poder de Italia y Francia conjun­
tas en la cuenca mediterránea, y que supo 
atraer a Francia al diversivo del conflicto abi- 
sinio con el nudo gordiano de las cincuenta y 
dos naciones que intentaban estrangular a 
Italia por los claros ojos de la rubia Albión. 
Diversivo causante de la división de Europa 
en antifascistas y fascistas, abriendo un foso 
que la guerra de España no ha hecho más 
que prpfundizar y extender.

Tal es la historia del eje Roma-Berlín, y, 
si mucho se aprieta, del pacto Antikommintern. 
Y si se considera el aislamiento en que la 
crisis mundial ha sumido a los países, lle­
vándolos hacia lá autarquía económica, y que 
las pequeñas potencias que no se bastan para 
su consumo tienen fatalmente que apoyarse 
en otras de gran desarrollo industrial, bien se 
echa de ver la importancia del sistema enu­
merado, que atraviesa Europa de Norte a Sur 
y coloca a Francia en condiciones de inferio­
ridad en el Mediterráneo que hoy/como an­
taño, como en los grandes tiempos anteriores 
a la colonización de América, vuelve a ser el 
ombligo del mundo.

Al considerar las actuales esferas de in­
fluencia, conviene no olvidar, sin embargo, 
que no se puede alterar, como arriba se ha 
dicho, el papel equilibrador peculiar de Ita­
lia, incluso por razones de tipo geográfico, 
que son inmutables. Y en definitiva, con los 
mismos motivos, nuestra España: es decir, las 
potencias de un pasado imperial y de un pró­
ximo futuro de Imperio. Que eso, ni más ni 
menos, es el contenido de concepto tan ma­
nejado en estos tiempos: crear un sistema de 
paz universal, imponer una norma, asegurar 
la existencia de las gentes. Las obligadas con­
cesiones a un aliado han permitido que los 
alemanes realizaran su sueño de poner pie en 
la cuenca danubiana; pero el Gobierno de 
Roma ha podido presentar, en cambio, unas 
reivindicaciones extracontinentales, y concre­
tamente mediterráneas, para fortalecer la ro­
manidad de este mar. Y cuando el germanis­
mo podía haber intentado asomarse al Adriá­
tico, las legiones de Roma, con su veloz y 
oportuna ocupación de Albania, asegurando a 
Italia el cuello de la botella del "mare arrip- 
rissimo", no sólo han logrado delimitar la in­
fluencia de las dos Naciones sobre Yugoes- 
lavia, sino que han traído la alianza militar, 
salvaguarda del papel mediterráneo de Italia 
y de la influencia continental germana basada 
en razones étnicas. De otro modo, el Medi­
terráneo ha de ser el mar reservado a la ro­
manidad, sea ésta representada por las barras 
de Aragón o el león de Venecia, y mejor con­
juntamente. ¿Podrá Francia contribuir a la 
paz de estas aguas y a la riqueza de los fón- 
dacos que las orlan y son vanguardia de los 
tráficos del mundo? Punto es éste que toca 
decidir a las Naciones jóvenes que hasta hace 
unas semanas han dado buena muestra de sus 
bríos.
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